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Llegado el mom~nto de explicar los sistemas de numeración nos 
encontramos,por lo general,con métodos poco atrayentes para nuestros 
alumnos. El más frecuente suele ser el de realizar agrupamientos con 
el auxilio de diagramas que,combinando colores y grosores,permiten d~ 
ducir los distintos órdenes de unidades, 

El anterior modo de proceder es,las más de las veces;engorr,2 
so,pues no siempre es fácil agrupar y luego ir trasladando los result~ 
dos a los signos que ocuparán los distintos órdenes. Y,salvo que se 
utilice material manipulativo,hay que realizarlo en el papel y es un 
procedimiento tedioso,sobre todo si alguna vez hay que transformar a 
un sistema de numeración bajo,un número relativamente grande, 

El aprendizaje de los sistemas de numeración es un "trago arla!. 
go" para nuestros alumnos, pues supone un enfrentamiento respecto a lá. 
mecanización del cálculo,que es en lo que ponemos mayor énfasis los ID! 
estros en los primeros cursos, 

La mecanización en el contar y operar se logra, precisamente, 
~uando conseguimos que el alumno interiorice el particular modo de pr~ 
ceder en el sistema decimal. Tratar de enseffar diferentes sistemas de 
numeración en los primeros affos no haría más que dificultar la adquisl 
de aquél en que operamos, Se produciría un claro ejemplo de transfere~ 
cia negativa,que la didáctica obliga a evitar. 

Por todo ello,me gustaría dejar claro que,en ninguún momento¡ 
la propuesta que contiene este artículo aboga por una anticipación d~ 

la enseffanza de los sistemas de numeración; ni tan siquiera por .pres 
t.arles mayor <j,edic;ac;i.6.n i¡.u_e_la ~-c.Qll.t.emJlla__tl_..a~J?,.J.. . .Dia.ei1.o-=i.cu..l 
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~ar. Lo único que pretendo es que llegado el momGnto de tratar los sis 
temas de numeraci6n,se utilice un símil mecánico - la caseta de tiro -
que tiene, a mi modo de ver,las siguientes ventajas : 

• Economía de medios y espacio, 
, Resulta atrayente para el alumno por el aspecto lúdico desu 

presentaci6n. 
Favorece la comprensi6n de la arquitectura interna de todo 

sistema de numeraci6n. 

M O T I V A C I O N P R E V I A 
No es imprescindible y,si no andáis sobrados de tiempo,podéis 

13altárosla y empezar directamente con la "caseta de tiro del dos", Par 
ticularmente comienzo por un par de pre6-untas qu~ predispongan a admi 
tir que las cosas "podrían haber sido de distinta forma". 

Primera pregunta : ¿Cuántos signos son ~ecesarios para escri_ 
pir cualquier número? Suelen responde~ que nueve aunque,a la menor in_ 
~inuaci6n,autocorrigen e indican que diez. Si no tenemos suerte y las 
respuestas son dispares,p~déis esc~~bir cantidades diversas e incitar 
¡i. encontrar el mayor número de signos distintos posible_,Después deunos 
fuomentos,todos convienen en que con tan s6lo diez signos podemos escr1 
bir todas las cantidades que de~eemos. 

La segunda pregunta tiene algo más de malicia : ¿Cuántos sig_ 
~on necesarios para expresar cualquier cantidad?, o ¿cuál es el número 
~ínimo de signos para escribir cantidades? La respuesta más habitual 
~uele ser que diez,lo que,en cierto modo,es 16gico : si empleamos diez 
~s porque debe ser así. También es frecuente que "se huelan algo" e in~ 
tuyan que si se les hace esta pregunta es porque puede ser de otro mo_ 
~o. Cabe también que haya alumnos que se nieguen a admitir otra posibi~ 
~idad que aquella en la que tanto esfuerzo hacemos en enseñar. 
' Es el momento de tomar un descanso,visitar la feria y parar_ 
~os en las casetas de tiro, 

L A S C A S E T A S D E T I R O 
La primera en visitar va a ser la "caseta de tiro del dos" • 

~n ella,las dianas están dispuestas de la siguiente manera : la de la 
~erecha del todo tiene el valor uno ; su inmediata a la izquierda vale 
~os;la siguiento,cuatro, y así sucesivamente. Las representamos en la 
pizarra así : 

.... ®000) 
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s~ 1'en:r-:mviia-·en:t-oñces iCincuéár'el -v-a.r0r--ae1as sigufentes 

dianas. Conviene no poner demasiadas; se trata de comprender el funci 

namiento,no lo olvidemos. 
Ahora es cuando viene la parte más divertida para 1os alumno 

Les invito a que me digan 1a forma de proceder para conseguir el pre_ 

mio. Si se consigue con 1 punto,habrá que disparar una vez sobre la 

diana de valDr :uno. Ha de advertírseles que no está permitido pasarse 

en 'la p11ntuaci'61to ·EH. ·resul'bsd:e se -indi'eB' eerer±bi'etid'o ·]. ·ileba:·ju de "l!!. d! 

na de este valor. 
Si se obtiene con 2 puntos,es necesario tambén hacer un únic 

disparo; esta vez sobre la diana del dos. Se indica con un 2 bajo la 

diana del dos. Los alumnos pueden sugerir que es posible conseguir. la 

puntuaci6n disparando dos veces sobre la diana uno,y hay que record~ 

les que el número de disparos ha de ser el menor posible. 

Si se requieren 3 puntos ,habrá que disparar una vez sobre lio 

diana 2 y otra sobre la l. 
Al cabo de un rato de sillilllaci6n,el encerado queda así : 

•• o 

1 Premio con 1 pun~p 

! 2 puntos 

1 3 

1 4 

5 

Ahora es el momento de hacer observaciones impórtantes 

• Para conseguir premio cuando el precio es de 1 , 2 6 4 pu~ 

tos,se necesita un únit'O disparo • 
• Un jugador que desee comunicar a otro las jugadas realiza_ 

das deberá indicar con un 1 las dianaa sobre las que dispara Y compl~ 

tar hacia la derech con ceros,a partir de la diana disparada situada 

más a la izquierd~ • 
Aprov9chando la disposici6n anterior del encerado,ál comple_ 

tar con ceros queda de esta manera : 
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(~ 0 í'2~'\ /~ ••• ( 1 r ~-) ~- . .// 

1 Prendo con l punto 

1 a " 2 punto 

1 1 lt " ·~ 
n 

l o o 4 " 
l o l " 5 

,,. 
Practicados seis o siete .premios;los alumnos ya han descubie!_ 

to las sencillas reglas de funcionaoiento de la caseta del dos : 
• Hay que obtener la puntuación justa • 
• Hay que conseguirla con el menor número de disparos,de tal 

forma que disparar dos veces sobre una misma diana es antieconómiéo ( 
,los balines nos cuestan dinero) o,si queréis ser más tajantes,está pr9 
hibido. 

• Disponemos,hacia la izquierda,de todas las dianas que nece_ 
\si temes. 

Todo lo anterior nos conduce a lo ·que queríamos sólo son ns 
cesarios dos signos para escribir cualquier cantidad, el 1 y el O. 

El síoil de la caseta de tiro es especialmente favorecedor d~ 
la comprensión de la suma en otras bases. Imaginemos,por ejemplo,que 
tenemos que sumar "cuatro" y "seis" en base dos. Cuatro en base dos su. 
pone hacer 1 disparo en la diana de valor 4 y no disparar sobre las s1 
guientes a la derecha,es decir, 4 ~ 1 O 0( 2 • De igual modo,seis r~ 
sulta ser 1 disparo sobre la del cuatro, 1 disparo sobre la del dos y 
no disparar sobre la .de valor uno,esto es, 6 = 1 1 o( 2 • Y presenta_ 
mes la suma así : 
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2e hace necesario indicar que cuando disponemos las cantida_ 

des para sumarlas, en cada columna se escriben los d.isparos sobre una 

::lis:nu d.iana • :?odemos reforzar la idea de la siguiente forma : 

:)i:--:n~-1 d.:: 1.rr¡J.or 4 Dian:i de volo.:· Jiana o:ie v2 lor-
·--··---

o 
+ 1 

::i?or tanto,el res:;.1--:a.io de 11 no disparar" y ºno disparar" en ls 

lianc. uno,nü pllt1'lc cer otro que "no disparar". '.!:l resultado de "no di~ 

¡x1rar" ;¡ "disparar ·ina vez" sobre la diana de valor dos,es "disparar 

un::.t vez". ~or Último, "disparar dos veces en la diana cuatro" es anti~ 

conóruic~,.; es !!Hjor hn.cerlo una vez sobre la de valor ocho. Luego el re 

sultado de 1 O 0( 2 + 1 1 o (2 es 

".';ste resultado supone,según nuestro símil, "un disparo tiobre 

j -, diana de valor ocho "y un disparo sobre la de valor dos". En total, 

diez puntos. 

noned todos los ejemplos ~iue •<ean necesarios para que entien 

·1an la suma en bas (~ dos. 

Ahora es el momento d.e visitar la "caseta de tiro del tres", 

Jia[~ lianas se disnnnP.n R!=d' : 

···® ®®0 
~i¿-ue siendo neeesario conseguir la puntuación exacta,con el 

mG1-ior ~r,~·;.2·co de disparos,pero,en es:t;a ocasi6n,se :puede disparar hasta 

doc ·,reces sobre la misoa diana. Disparar tres veces es antiecon6mico; 

es r:iej or no bacerlo sobre ella y hacerlo una sola vez sobre su inmedia 

ta de la izquierda, 

! alooru,la •oau~t: .'º® 
0 0 

"u regla cie oro es que "cuatro disparos sobre la :nisma rli2,nu 

··:-3sultan antieco!i6T'licos"; es preferible disparar una vez sobre la día 

na ie la izQuie~da. 

'! así,hasta llP.¿;1.T' a la"oaseta del diez". A partir de la del 
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cinco suele ser innecesario continuar ej ~m:;:lli.·~i.canio las '.OÍ >;u.o.')i.ones, 
ya que la actividad es bastante transferente, 

Se J.<~12 élj_'Le que construyan la caseta del diez, comprobándose 
que lo saben hacer, Al solicitar que escriban las situaciones si elpr_!l 
mio se obtiene con 1 , 2 , ••• , 100 puntos,sec;uramente protestarán , 

pues se les hace que tendrán que hacer bastantes ajustes. :Pero,una vez 
que han comenzado,al poco ni siquiera necesitan pensar en la diana. Es 
el momento de que comprendan por qué deciFtOS "ma llevo" al sumar. Así, 
por ejmplo,cuando al sumar 9 y 8,escribimos 7 y llevamos l,que ponemos 
a la izquierda. Se trata,con nuestro modeJ.o,.le siete .Hflpa20'1 8:~ l··t J.~ 
na del urto y un dispa1·0 sobre la del diez. Disparar diecisiete veces 
sobre la misma diana es antiecon6mico ; podemos hacerlo hasta nueve, 

Lo anterior se presta magníficamente para reforzar J.a idea del 
valor posicional : 

3258 = 3 • 1000 + 2 • 100 + 5 • 10 + 8 

o 1 lo que es lo mismo : 3 disparos sobre la del 1000 , '2 <Jr.bre la del 
100 , 5 sobre la del 10 y 8 sobre la del l. 

U N P O C O D E H I S T O R I A 
La pregunta es inmediata ¿por qué utilizamos el sistema de 

cimal en lugar de otro? Es algo que siempre pregunto a mis alumnos. 
Remontémonos a las primeras civilizaciones. ¿Cuáles fueron 

las primeras necesidades matemáticas de aquellos hombres? Indudableme~ 
te,contar. Y,para ello,utilizaban lo que más a mano tenían ••• y nada 
más a mano que los dedos. Esta es,al parecer,la raz6n de que uticemos 
el sistema de base diez. 

Este sistema es uno de los más extendidos,pero no fue la ún~ 
ca soluci6n hist6rica. En Asia Central aún se utiliza un sistema duod! 
cimal. Pruebe el lector a ir sefialando con el pulgar las falanges de 
los otros cuatro dedos, La forma de contar los huevos es un vestigio 
de esta antigua forma de proceder. 

O T R A S U T I L I D A D E S 
La caseta le tiro es también muy útil para explicar el sist! 

oa métrico decimal ; sobre todo,a la hora de transformar un incomplejo 
en complejo. Veamos un ejemplo : 

7325 m = 7 km 3 hm 2 d[;m 5 m ( En la caseta del diez : 
5 disparos en la diana de los metros, 2 en la de los decáoetros ;. , • ) 

La caseta del cien nos sirve para tratar las unidades·de super_ 
ficie la del mil,las de volumen. 
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